
 
Satanás convocó una convención mundial 

 
 Recientemente encontré un artículo interesante que quiero compartir con ustedes en una versión 
resumida.   

 Satanás convocó una convención mundial. El grupo inmenso de ángeles malignos se calló cuando él dio un 
paso adelante para dirigirse a ellos. “No podemos impedir que los cristianos asistan a la iglesia. No podemos impedir que 
lean sus Biblias y conozcan la verdad. No podemos alejarlos de los valores fundamentales, pero podemos hacer otra cosa”. 
Hizo una pausa, todos escucharon:  

 “Podemos impedir que tengan una experiencia íntima y duradera con Cristo. Si ellos logran esa conexión con 
Cristo, nuestro poder sobre ellos se rompe. Así que, dejen que asistan a la iglesia, dejen que tengan ese estilo de vida 
cristiano, pero roben su tiempo para que no alcancen esa experiencia con Cristo. Eso es lo que quiero que hagan: 
¡Distráiganlos de obtener un encuentro con su Salvador y de mantener una conexión vital durante el día!” 

 “¿Cómo lo haremos?” —Gritaron sus ángeles. "Es sencillo, manténganlos siempre ocupados en las cosas no 
esenciales de la vida e inventen innumerables planes para ocupar sus mentes", —respondió. 

 “Tiéntenlos a gastar y gastar; y luego a pedir préstamos y más préstamos. No dejen que pasen tiempo con sus 
hijos. Convenzan a las esposas a que salgan a trabajar y a los esposos a que trabajen 6 o 7 días a la semana, 10 o 12 
horas al día, para poder mantener el mismo nivel de estilo de vida. Díganles que lo están haciendo PARA sus hijos. Ah sí, 
eso los convencerá. Mientras su familia se hace pedazos, pronto su hogar no podrá proveer un refugio ante las presiones 
del trabajo. 

 “Sobreestimulen sus mentes para que no puedan escuchar ‘el silbo apacible’. Tiéntenlos a escuchar la radio, el 
reproductor de CD, a mantener en constante uso en sus hogares la TV, los DVD, los Mp3, los IPod y los celulares con sus 
mensajes de texto. Eso enredará sus mentes y romperá la unión con Cristo.  

 “Llenen sus hogares con revistas y periódicos, bombardeen sus mentes con las noticias 24 horas al día. Invadan 
su tiempo de viaje diario con carteles de anuncios. Inunden sus buzones postales con propaganda, anuncios de concursos, 
catálogos y toda clase de boletines de promoción, productos gratis, servicios, y falsas esperanzas.  

 “Aun en los momentos de diversión y descanso, llévenlos al extremo.  Permitan que regresen de sus 
vacaciones agotados, inquietos y no preparados para la semana que se aproxima. No permitan que disfruten de la 
naturaleza; en cambio, envíenlos a los parques de diversiones, eventos deportivos, conciertos y cines. 

 “Cuando se reúnan con otros de la comunidad espiritual, envuélvanlos en chismes y cuentos para que se 
retiren con una conciencia perturbada y emociones agitadas. No les permitan animarse y edificarse los unos a los otros. 
Mantengan muy ocupados y agotados a los cristianos que tienen el don de alentar a los demás.  

 “Y sobre todo, cuando se junten, no permitan que oren el uno por el otro. Dejen que se involucren en el 
evangelismo, pero inunden sus vidas con tantas obras buenas que no tengan tiempo de buscar el poder de Cristo. Pronto, 
ellos estarán trabajando con sus propias fuerzas, sacrificando su salud y unidad familiar por el bien de la causa". 

 A fin de cuentas fue una gran convención, y los ángeles malignos se fueron ansiosos a cumplir sus tareas de 
inducir a los cristianos, en todo lugar, a estar siempre ocupados y apresurados yendo por aquí y por allá.                                           

--Autor desconocido 

 



Al compartir esto con todos ustedes, me doy cuenta que no soy el único que siente la influencia de esta cultura y el 
ajetreo de la vida que puede perjudicar nuestra relación íntima permanente con nuestro Señor. La respuesta de mi corazón, 
que espero sea también la de ustedes, se expresa en los pensamientos parafraseados de Pablo en Romanos 12:1-3: 
“Entonces, esto es lo que quiero que hagan con la ayuda de Dios: Lleven su vida cotidiana –su dormir, comer, trabajar, y 
andar—y colóquenla ante Dios como una ofrenda. El hecho de aceptar lo que Dios hace a su favor es la mejor cosa que 
puedan hacer por él.  No se adapten a la cultura de tal manera que se asemejen a ella sin darse cuenta. En cambio, fijen su 
mirada en Dios. Serán cambiados de adentro hacia afuera. Reconozcan de buena gana lo que Dios desea para ustedes y 
respondan inmediatamente.  A diferencia de la cultura que los rodea, que siempre los arrastra hasta su propio nivel de 
inmadurez, Dios hace resaltar sus mejores cualidades y desarrolla en su vida una madurez digna”.  

Su hermano en Cristo,  

Jerry N. Page  

 

 

 


